
“Levantaba mi espíritu a ponerle en sus manos, (en 
las de Dios) y  con profunda humildad y  resignación 
me ofrecía en ellas, y  te pedia hiciese de mi a su volun
tad en aquel día y  en todos los que me restasen de mi 
vida, y me enseñase lo que fuese de mayor agrado su
yo para c u m p l i r lo Mística Ciudad de Dios, Part. I., libro 
i ,°, cap. 21,§ 341.

Y \ luego que había rendido María todo su sér ante el 
soberano Señor de todas las cosas: el entendimiento 

reconociéndose criatura y hechura de El, y la voluntad en
tregándose toda Ella a reverenciar alabar y servir al Su
premo Dominador levantaba su espíritu a ponerle en las 
manos divinas.

Si El es todo y Ella era como nada delante de El ¿qué cosa 
más racional que apoyarse la nada en el todo? La Virgen 
ponía su espíritu en las manos divinas, lugar por exce
lencia, a no dudarlo, del alma racional, pues en ese divino 
trono puso también el divino Maestro su espíritu; en el so
lemnísimo instante en que había de abandonar el cuer
po del mismo Cristo, para que en aquellas manos divinas 
recibiera los goces de que era acreedora. Y así, con este 
poner su espíritu María en las manos del Señor, la mente 
y la voluntad de la Reina quedaban como prisioneros del
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